¡ALIMENTATE LO SUFICIENTE!

Lect.  Sal.81

“YO, el Señor, soy tu Dios…abre bien tu boca y la llenaré. Sal.81:10

Cuando era niña me encantaba ir al jardín de mi casa, y buscar entre los arbolitos a algún nido. Era muy emocionante encontrar un nido y con huevitos. Mami nos decía que no lo tocaramos porque si la mamá pajarita percibía algún olor extraño era capaz de acabar con su cría. Así que solo los veía. Era emocionante ir todos los días y ver los huevitos y mejor cuando estos rompieron el cascaron, podía ver a su mamá volar de un lado a otro llevándoles comidita. De vez en cuando pude asomarme y no estaba la mamá, por el movimiento que yo hacía al arbolito, los pajaritos seguro pensaban que era su mamá y abrían el piquito, creyendo que les daría su comidita.

Leyendo en la Biblia encontramos muchas promesas como esta “YO, EL SEÑOR, SOY TU DIOS…ABRE BIEN TU BOCA Y LA LLENARÉ.” (Sal.81:10). A pesar de esta generosa oferta que le hizo Dios a la antigua Israel, el pueblo ignoró a Dios y Él “los entregó a la dureza de su corazón, para que anduvieran en sus propias intrigas” (v.12) Si hubieran aceptado la oferta de Dios, Él los hubiera alimentado “con lo mejor del trigo, y con miel de la peña.” (v.16). De la misma forma, Dios anhela darnos alimento espiritual y Él conoce bien de dietas y menúes, no hay otro chef como Él, podemos estar seguros que tendríamos la mejor salud espiritual al cuidado de este estupendo Chef. Así que cuando estudiemos la Biblia, Su Palabra o adoremos junto a otras personas, escuchemos a mestros bíblicos fieles, leamos literatura de buen contenido bíblico, “abramos bien la boca”, porque Dios satisfará nuestra hambre espiritual, haciendo de nosotros hombres y mujeres fuertes en la fe.

Si no nos agrada su menú, vamos a sufrir de desnutrición espiritual y no vamos a crecer, nuestros huesos que nos mantienen firmes, se debilitarán y será fácil caer en cualquier momento. Pero si abrimos bien la boquita podemos estar seguros de que Dios la llenará de provisiones deliciosas y nutritivas que nos darán valor y fuerza para hacer siempre lo que es correcto delante de Dios . ¿Quieres tener una vida plena? Deja que Dios la llene.

“Bienaventurado el hombre que tiene

en Tí sus fuerzas,

En cuyo corazón están Tus caminos.”

Sal.84:5

